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Este escrito forma parte de una serie de documentos
elaborados  por  investigadoras  e  investigadores  del
Centro de Investigación en Cultura y Desarrollo de la
UNED,  donde  a  manera  de  ensayo  se  presentan
análisis y reflexiones sobre el cómo diversos aspectos
de nuestra realidad cotidiana se han visto afectados a
partir de la aparición del COVID-19.

La cuarentena como medida para evitar el contagio nos
obliga  a  reflexionar  sobre  muchas  otras  situaciones,
además del elemento salud, nos hace repensar sobre
la realidad de las familias para contener en casa el total
de sus integrantes, sin mencionar las dificultades eco-
nómicas que desde ya se están enfrentando.

Si bien el COVID-19 es una crisis sanitaria inesperada,
esta situación nos viene a visibilizar y recrudecer las
desigualdades más profundas que teníamos como so-
ciedad. La violencia estructural, las condiciones de po-
breza, el desempleo, el patriarcado, el racismo, el na-
cionalismo y la xenofobia. Aunado a la acentuación de
la crisis, pareciera que también se viene a naturalizar y
normalizar  estas  estructuras  de  poder  hegemónico,
ejerciendo así formas de control mediáticas y de control
Estatal que en muchas ocasiones colocan como única
prioridad la crisis sanitaria, sin necesariamente dimen-
sionar las implicaciones que estas medidas represen-
tan en nuestras vidas.
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En las últimas semanas se han hecho esfuerzos por denunciar situaciones
de violencia que están afectando particularmente a las mujeres, con este tex-
to nos interesa hacer visible de qué manera se agudizan las desigualdades
existentes en las relaciones de poder.

Judith Butler (2020) nos señala que:

El virus por sí solo no discrimina, pero los humanos segu-

ramente lo hacemos, modelados como estamos por los

poderes entrelazados del nacionalismo, el racismo, la xe-

nofobia y el capitalismo y la llegada de empresarios an-

siosos por capitalizar el sufrimiento global, todos testimo-

nio de la rigidez con la que la desigualdad radical, que in-

cluye la supremacía blanca, la violencia contra las muje-

res, las personas queer y trans, y la explotación capitalis-

ta encuentran formas de reproducir y fortalecer su pode-

res dentro de las zonas pandémicas.

Lo anterior  nos invita a reflexionar sobre la interseccionalidad,  rescatando
que no solo es distinta la forma en que afecta la cuarentena a hombres y a
mujeres, sobre lo que volveremos más adelante, sino que también es distinta
la forma en que la estamos viviendo las mismas mujeres. No es lo mismo ser
una mujer de un barrio, que una mujer de un residencial, no es lo mismo te-
ner un trabajo como empleada doméstica o vendedora informal, que ser em-
pleada pública o trabajar para una empresa privada. No es lo mismo vivir el
aislamiento en la ruralidad, que en las zonas urbanas.

Sin embargo hay cosas que sí se asemejan en medio de este contexto y es
justo el hecho de que las manifestaciones de violencia estructural, racial, pa-
triarcal que cada quien enfrentaba y enfrenta desde el lugar que habita, se
han incrementado y corren el riesgo de quedar aún más invisibilizadas.

En este texto sugerimos el ejercicio de imaginarnos situaciones que podrían
estar viviendo las mujeres durante la cuarentena, reflexionar sobre la división
sexual del trabajo, el trabajo remunerado y no remunerado, a partir de pre-
guntas como: ¿Porqué las medidas de cuarentena nos afectan de manera
tan distinta a hombres y a mujeres? ¿Por qué el espacio privado no repre-
senta lo mismo para las mujeres? ¿Qué significa para las mujeres estar en la
casa con sus parejas, hijos, hijas, madre, padre etc? ¿ Qué implicaciones tie-
ne estar ejerciendo el trabajo productivo y reproductivo en el espacio de lo
privado? ¿Por qué “quedarse en casa” puede agravar “aún más” las múltiples
jornadas de las mujeres?
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Pensemos en una educadora, en este caso, una educadora del sector priva-
do, con un jornada previa de por sí realmente abrumadora. Podemos imagi-
nar que vive con sus hijos e hijas estudiantes o bien con su pareja y otras
personas de su familia. Habitualmente sus fines de semana los dedicaba a
preparar alimentos (para su consumo y el de las personas que comparten la
vivienda) además de ordenar y realizar todas las labores de limpieza; la casa,
la ropa, etc y así poder dedicar los días entre semana a su trabajo remunera-
do, sin que esto signifique que se libere de las labores del hogar. Con la me-
dida de cuarentena, no solo debe capacitarse en nuevas herramientas virtua-
les (lo que se suma a su ya múltiple jornada) sino que además debe duplicar
su jornada, según las nuevas directrices de la institución (en la que labora
como docente) ya que debe reforzar la atención a sus estudiantes.

En casa también su pareja, sus hijos o hijas estarán lidiando cada uno y cada
una con sus nuevas labores virtuales, pero muy probablemente ella, es quien
asuma las labores de la casa y además “en casa” debe organizarse todos los
días con su trabajo remunerado. Muy probablemente él, su compañero “quizá
piense en colaborar” (el entrecomillado es para destacar que para él se trata
de una colaboración y no de una responsabilidad compartida) pero debe re-
solver su jornada laboral, que él considera como prioridad frente a la jornada
remunerada y no remunerada que ella realiza.

Sus hijos e hijas conforme al mandato patriarcal creen que el trabajo no re-
munerado que ha realizado su madre (si es que lo han percibido) es obliga-
ción de ella. En muchos de los casos, cuando las mujeres se encuentran en
su jornada laboral remunerada, quienes quedan en casa deben resolver si-
tuaciones, pero no porque consideren que es su función y su responsabili-
dad, sino porque ella no está en casa, si ella estuviera en casa, imaginemos:
¿Quién debe resolverlas?

Este es tan solo un ejemplo, podríamos sumar otra serie de factores como la
atención y cuidado de chicos y chicas en edades escolares, que si bien es
cierto algunos centros de cuido podrían estar funcionando, es comprensible
que una familia prefiera evitar que su hijo o hija asista al centro educativo
para evitar el contagio.

Podemos pensar también en todas las jefas de hogar que tienen trabajos en
la informalidad, como por ejemplo; en labores domésticas, ventas por catalo-
go, ventas ambulantes, costura o repostería entre otras. La medida de guar-
dar cuarentena con acatamiento inmediato no puede ser fácilmente atendida
por todas las personas, al respecto una vendedora ambulante señala: “Aun-
que no acate las recomendaciones de estar en aislamiento, la calle está durí-
sima y no tanto por el coronavirus, sino por que no se hace ni un cinco y ade-
más la ven como una irresponsable por tratar  de ganarse la vida.  Desde
cuando trabajar es un crimen” .

¿Qué está pasando en los territorios indígenas de Salitre y Térraba que ac-
tualmente están siendo invadidos y agredidos por finqueros. ¿Cómo están vi-
viendo “la cuarentena o el aislamiento” las mujeres en estas comunidades?
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donde sus vidas han sido amenazadas por años y sus derechos violentados
por un Estado que ahora más que nunca plasma su negligencia, promovien-
do la impunidad de sus agresores.

Los retos económicos que enfrenta el país son muy distintos en la zonas ur-
banas, que en la zonas costeras y rurales. Existen muchas agrupaciones y
asociaciones de mujeres que se dedican a las artesanías, a ofrecer servicios
de comida, a vender productos agropecuarios y sus derivados, a brindar hos-
pedajes y a realizar recorridos turísticos. ¿Cuáles serán las medidas para
amortiguar el impacto de la ausencia absoluta de ingresos en estas zonas
frente a la paralización del turismo en el país?

Muchas mujeres se enfrentan a una durísima realidad que se agudiza en es-
tos momentos, cuando tienen sí o sí que compartir con el agresor y sus redes
de apoyo se ven reducidas. Aunado a esto muchas familias están viviendo la
cuarentena en condiciones de hacinamiento y desempleo, lo cual hace de la
convivencia y de las estrategias habituales de sobrevivencia una verdadera
amenaza.

Karina Batthyány sostiene que esta situación la hemos visto ya en casos de
emergencias por desastres naturales. ¿Cómo abordará el Estado las conse-
cuencias de la pérdida del empleo por la sobrecarga de cuidados? ¿Qué me-
didas de promoción de corresponsabilidad en las tareas domésticas y de cui-
dado se pueden gestionar entre el Estado, las empresas, trabajadores y tra-
bajadoras en una situación de confinamiento? (2020)

Pensemos en todas las labores de cuido que asumimos las mujeres ¿Qué
implicaciones tiene que sus chicos y chicas estén en casa? ¿Quienes asu-
men el cuidado de personas adultas mayores, la gestión de medicamentos,
la compra de alimentos? La limpieza y la desinfección del hogar, vestimenta y
ropa de cama, que ahora se triplica por la necesidad de evitar infecciones.
¿En quienes recaen estas funciones?

Pensemos en compañeros que también deben acatar la medida de “quedar-
se en casa” para continuar teletrabajando según su jornada laboral, muy pro-
bablemente (sin generalizar) tendrán a su disposición los alimentos listos y
ropa limpia ya que, como de costumbre ellas se encargaran de las “labores
del hogar”, además del cuido de los y las chicas.

Karina Batthyány destaca que en América Latina las mujeres realizan cerca
del 80% del trabajo del cuidado no remunerado y son amplísima mayoría en-
tres quienes se ocupan del trabajo de cuidados remunerados, por tanto, gran
parte de los cuidados totales los ejercen las mujeres. (2020)

Para algunas culturas la palabra “crisis” significa oportunidad para el cambio,
es indispensable comenzar a debatir y cuestionarnos ahora y no después, los
aspectos de la organización social del cuido. Que el hecho de volver “puertas
adentro” no represente para nosotras las mujeres, volver a las prácticas pa-
triarcales más arcaicas, que esta “crisis” sea una oportunidad para comenzar
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colectivamente, a proponernos formas de relacionarnos más horizontales y
solidarias.

Si bien las condiciones de aislamiento o cuarentena limitan de alguna mane-
ra las acciones de solidaridad externas y nos hace repensar las formas en
que hemos establecido nuestros vínculos y afectos, esta “crisis” también nos
invita a reflexionar sobre la célebre frase de Simone de Beauvoir «lo perso-
nal es político». Es indispensable reflexionar desde lo personal, plantearnos
¿Cómo querernos?, ¿Cómo cuidarnos?, ¿Cómo convivimos?, ¿Cómo solida-
rizarnos y ser congruentes en los espacios más próximos?. Sumado a lo an-
terior, es urgente colocar este debate en las esferas públicas, donde se crean
las directrices, se toman las decisiones y se generan discursos.

Karina Batthyány expresa que la emergencia por el COVID-19 vuelve a poner
en el centro la cuestión de la organización social del cuidado y es necesario
apoyar todas aquellas medidas y acciones que pongan a la humanidad y no
el mercado en el centro para paliar la pandemia, superando este último como
eje organizador de la vida en común. (2020)

Al igual que las labores de reproducción de la vida y de los cuidados no de-
berían ser exclusivamente nuestra responsabilidad, el reto de aprender de
esta nueva circunstancia, resignificar la vida cotidiana y reconfigurar la forma
de relacionarnos desde otros lugares, debería ser una inquietud y una denun-
cia compartida.

Que esta circunstancia nos permita repensarnos como sociedad, evitar que
el temor a la crisis sanitaria nos coloque en una condición de mayor vulnera-
bilidad y que todos los esfuerzos, las luchas y los aprendizajes de cada una,
desde nuestra trinchera y nuestras posibilidades aporte en la construcción de
un mundo más igualitario y que esto se convierta en insignia para atravesar
este momento de la humanidad.
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